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Bl RESUMEN. En el presente trabajo se realiza el estudio de la distribución del 
ácaro ectoparásito Varroa jacobsoni (Oud.) sobre abejas obreras de Apis 
mellifera (L.) Los resultados obtenidos muestran que los ácaros exhiben una 
significativa preferencia por el lado izquierdo del espacio comprendido entre 
el tercer y cuarto tergito abdominal de las abejas. Hacia el final del invierno, 
también se observó un incremento de la prevalencia parasitaria, llevando a la 
aparición de un mayor número de abejas con dos o más parásitos sobre su 
cuerpo. La posición adoptada por los parásitos les permitiría alcanzar la por- 
ción central del intestino y acceder a una mayor concentración de nutrientes. 
Estos resultados enfatizan la importancia de la aplicación de medidas de con- 
trol efectivas hacia el final de este período. 


PALABRAS CLAVE. Varroa jacobsoni. Apis mellifera. Relación parásito- huésped 
Argentina. 


W ABSTRACT. Ectoparasitic mite Varroa jacobsoni (Acari: Varroidae) distri- 
bution on honeybees workers, Apis mellifera (Hymenoptera: Apidae). Ecto- 
parasitic mite Varroa jacobsoni (Oud.) distribution on Apis mellifera (L.) wor- 
kers was studied. The mites demonstrated a significant preference for the left 
side‘of the 3rd and 4th ventro lateral abdominal tergites of the bees. Increased 
parasitic prevalence was recorded towards the end of the winter. During these 


~ months, a higher number of bees carrying 2 or more mites were observed. The. 


position adopted by the mites allows them to reach the central portion of the 
. intestine and thus have access to higher concentrations of nutrients. The results 


obtained emphasize the importance of applying effective control measures: . 


towards the end of the winter season. 


KEY WORDS. Varroa jacobsoni. Apis mellifera. Parasite-host relationship. 
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INTRODUCCIÓN 


El ácaro ectoparásito Varroa jacobsoni (Oud.) 


constituye actualmente la principal enfermedad 


de la abeja Apis mellifera (L.) (Morse & Nowo- 


grodski, 1990), y a pesar de las medidas de con- Í 


trol tomadas se ha expandido a todos aquellos 
lugares donde se practica la apicultura (Mobus 
& de Bruyn, 1993). Los ácaros pasan la mayor 
parte del tiempo en el interior de las celdas de 
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cría de la abeja donde se reproducen (De Jong et 
al., 1982). Cuando se encuentran en el exterior, 
los ácaros viven sobre el cuerpo de las abejas 
adultas donde obtienen alimento y un modo de 
dispersión efectivo. 

La distribución de los ácaros sobre el cuerpo 
de las abejas ha sido estudiado previamente mos- 
trando resultados contradictorios. Varios autores 
han observado que los parásitos presentan una 
notable preferencia por el sector abdominal y 
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ventral de las abejas (De Jong, et al., 1982; Delfi- 
nado-Baker et al., 1992; Fernández et al., 1993; 
Bowen-Parker et al., 1997). Sin embargo, Ritter 
(1981) encontró que los ácaros se ubicaban 
principalmente sobre la cabeza y el tórax y en el 
pedicelo de las abejas. Hoppe & Ritter (1988) 
observaron que los ácaros se encuentran entre la 
cabeza y el tórax de las abejas más viejas y entre 
los esternitos abdominales de las abejas nodrizas. 
Le Conte & Arnold (1988) sugirieron que estas di- 
ferencias observadas estarían relacionadas con 
un efecto de la temperatura, donde los ácaros se 
moverían hacia el tórax al descender la tempera- 
tura ambiental. Otras explicaciones incluyen la 
influencia de la secreción de la glándula de Na- 
sanov de las abejas (Hoppe & Ritter, 1988) o el 
ocultamiento de los ácaros para no ser detectados 
por los comportamientos de limpieza (Delfinado- 
Baker et al., 1992). | 

El objetivo de este trabajo es estudiar la distribu- 
ción del ácaro Varroa jacobsoni sobre el cuerpo de 
la abeja Apis mellifera durante el período abril- 
agosto cuando la mayor proporción de ellos se 
encuentra sobre las abejas debido a la reducción 
del área de cría (Marcangeli, inéd.) 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El estudio-fue realizado durante los meses de 
abril a agosto de 1997 en un apiario localizado en 
las afueras de la ciudad de Mar del Plata, provincia - 
de Buenos Aires. Se realizaron un total de cinco 
muestreos (uno por mes) a partir de siete colmenas 
tipo Langstroth con similares números de abejas, 
cría y reservas de alimento. Estos parámetros fueron 
evaluados siguiendo las metodologías propuestas 
por Rogers et al. (1983) y Accorti et al. (1986). 

En cada una de las colmenas se seleccionó un 
cuadro de la cámara de cría. En estos cuadros se 
tomaron individualmente 70-90 abejas nodrizas, 
anotándose el número de ácaros presentes sobre 


ellas y las posiciones de cada uno de ellos. La 
elección de abejas nodrizas para el muestreo se 
basó en el hecho que estas abejas son las que se 
encuentran más parasitadas dado que los áca- 
ros las utilizan como vehículos para invadir las 
celdas de cría (Korpela et al., 1992). Posterior- 
mente, estas abejas se colocaron en cámaras de 
cianuro que provocan la muerte de las abejas y 
de los parásitos. Una vez en el laboratorio, las 
muestras se revisaron nuevamente para verificar 
el registro anterior. | 

Para determinar la posición de los ácaros, el 
cuerpo de las abejas se dividió en cabeza, tórax, 
pedicelo y abdomen dorsal y ventral. Este últi- 
mo, a su vez, fue subdividido siguiendo el nú- 
mero de segmentos que presenta. Los resultados 
obtenidos a partir de las diferentes colonias fue- 
ron agrupados y para analizar la preferencia por 
las zonas de ubicación se utilizó la prueba de 
chi cuadrado. Con el fin de determinar el tipo de 
distribución espacial que adoptan los ácaros so- 
bre las abejas (regular, azarosa o contagiosa) se 
realizó la comparación entre la media y la va- 
rianza (Elliot, 1977). 


RESULTADOS 


Durante el período abril-junio se observó más 
comúnmente que las abejas estaban parasitadas 


por un solo ácaro (14,50%, 2 ácaros = 0,3%; 3 


ácaros = 0%). Sin embargo, en los meses de julio y 
agosto fue mucho más frecuente la presencia de 
abejas con un mayor número de ácaros (1 ácaro = 
28,42%; 2 ácaros = 8,64%; 3 ácaros = 1,12%). Es- 
te incremento también se observó en la proporción 
de abejas infestadas (abril-junio = 14,85%; julio- 
agosto = 38,19%; Tabla I). Al ser analizadas las dis- 
tribuciones adoptadas por el parásito se observó 
que en ambos casos presentaron distribución regu- 
lar (abril-junio: media = 0,131; varianza = 0,345; 
julio-agosto: media = 0,48; varianza = 0,70). 


Tabla I: Número de ejemplares de Apis mellifera no infestados e infestados con 1, 2 y 3 o más ácaros durante los 


meses de estudio. 











Abril Mayo Junio Julio Agosto 
Abejas no infestadas o 470 500 TO AB 
Abejas infestadas 88 81 76 309 301 
Abejas con 1 ácaro 86 79 75 230 224 
Abejas con 2 ácaros 2 65 73 
Abejas con 3 o más ácaros 0 0 14 4 





ps 
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Tabla If: Número de ejemplares de Varroa jacobsoni sobre el cuerpo de la abeja Apis mellifera cuando 1,2603 


ácaros fueron encontrados sobre la abeja. 





Posición del ácaro sobre la abeja 


Número de ácaros para una posición dada 








1 ácaro 2 ácaros 3 ácaros 
Tergito izquierdo 3/4 335 99 10 
Tergito derecho 3/4 128 79 9 
Móviles 84 55 12 
Pedicelo 23 2 0 
Tergito izquierdo 4/5 25 16 2 
Tergito derecho 4/5 20 On 4 
Tórax 12 8 1 
Tergito izquierdo 2/3 5 0 o. 
Tergito derecho 2/3 5 1 0 
Tergito izquierdo 5/6 4 4 0 
Tergito derecho 5/6 3 0 0 
Cabeza 1 0 0 
Esternito izquierdo 3/4 2 1 6 1 
Los análisis de los datos obtenidos en este es- DISCUSIÓN 


tudio indican que los ácaros se ubican preferen- 
temente sobre el abdomen de la abeja (X? 
2.225,4, g.l. = 3; p < 0,01) donde se encontraron 
el 75,6% de ellos (Tabla il). Sobre el abdomen, 
la mayor proporción de los ácaros se encontra- 
ron en el espacio comprendido entre el tercer y 
cuarto tergito abdominal (X? = 2.033,79, g.l. = 4; 
p < 0,01) y más comúnmente en el lado izquier- 
do donde se encontró al 62% de los parásitos 
(X? = 80,08, g.l. = 1; p < 0,01; Tabla li). 

Los ácaros presentes sobre el abdomen mos- 
traron un patrón de distribución que varió con el 
número de ácaros por abeja. Para un ácaro por 
abeja, el orden decreciente de ubicación fue en- 
tre el tercer y cuarto tergito abdominal izquierdo 
(59%), entre el tercer y cuarto tergito abdominal 
derecho (27%), entre el quinto y sexto tergito ab- 
dominal izquierdo (8%) y entre el quinto y sexto 
tergito abdominal derecho (4,5%). Para dos áca- 
ros por abeja, también se observó que el mayor 
número de parásitos se ubicó entre el tercer y 
cuarto tergito abdominal izquierdo (35,23%) se- 
guido por la misma ubicación del lado derecho 
(28,11%). Sin embargo, estas diferencias no resulta- 
ron ser significativas (X? = 5,94, g.l. = 1; p < 0,01). 
También fue observado un mayor número de áca- 
ros móviles al momento de la toma de las mues- 
tras. Cuando tres ácaros se encontraron sobre las 
abejas, las posiciones ocupadas no mostraron un 
patrón definido, observándose la mayor propor- 
ción de móviles desplazándose sobre las abejas 
(30,76%; Tabla Il). 
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Los resultados obtenidos muestran que los 
ácaros se ubican mayoritariamente en posición 
ventral sobre los segmentos abdominales de las 
abejas. De Jong et al. (1982), Bowen-Parker et al. 
(1997) trabajando sobre Apis mellifera y Delfina- 
do-Baker et al. (1992) sobre Apis cerana (Fabr.) 
encontraron resultados similares. En un trabajo 
previo realizado en la misma zona y en la misma 
época del año, Fernández et al. (1993) también 
observaron que los ácaros se disponían preferen- 
temente sobre el abdomen en posición ventral. 
Sin embargo, estos autores no observaron diferen- 
cias significativas entre la región abdominal ante- 
rior (segundo y tercer tergito) y la media (cuarto y 
quinto tergito). En la región posterior del abdo- 
men observaron la presencia de parásitos en muy 
raras ocasiones. Por otro lado, Le Conte $ Arnold 
(1988) observaron que la región de la abeja pre- 
ferida por los ácaros fue el tórax. Estos autores su- 
girieron que los ácaros prefieren el tórax de las 
abejas durante los meses de frío debido a las ma- 
yores temperaturas de esta región. Sin embargo, 
Esch (1960) demostró que no existen diferencias 
significativas de temperatura entre el abdomen y 
el tórax de la abeja. : 

Al colocarse en estos espacios del abdomen, los 
ácaros ganan en protección principalmente contra 
la detección y remoción de las abejas mediante los 
comportamientos higiénicos (Delfinado-Baker et 
al., 1992). Ésto, probablemente represente un im- 
portante factor a tener en cuenta. Varroa jacobsoni 
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fue originalmente un parásito de la abeja A. cera- 
na que presenta una remoción muy eficiente de los 
ácaros presentes en los cuerpos de las abejas (Peng 
et al., 1987). Sin embargo, este factor no explica la 
preferencia por el lado izquierdo del abdomen de 
las abejas que también fue observado en la abeja 
A. cerana (Delfinado-Baker et al., 1992). | 

La posición preferencial sobre el lado izquier- 
do del abdomen permitiría a los parásitos insertar 
sus quelíceros en las cercanías de la parte media 
del intestino medio de las abejas. Los ácaros pre- 
sentan piezas bucales muy cortas por lo que sería 
mucho más dificultoso alcanzar esta zona desde 
cualquier otra posición (Griffiths, 1988). La re- 
gión inmediatamente adyacente al intestino de 
las abejas probablemente contenga una mayor 
concentración de nutrientes que se verían reduci- 


cuando las abejas han reducido al mínimo sus ac- 


das muy por debajo en la circulación general. Es- 


te hecho probablemente explicaría la mayor pro- 
porción de ácaros en esta porción del abdomen. 

El hecho de que exista una mayor proporción 
de abejas con dos o más ácaros en los meses de 
invierno podría sugerir que a pesar de que el la- 
do izquierdo es el preferido, cualquier ácaro al 
pasar a una abeja previamente infestada, tenderá 
a permanecer sobre ella antes que buscar otra 
abeja no infestada. De hacer esto último, los áca- 
ros verían incrementadas sus posibilidades de ser 
detectados y removidos fuera de las colonias 
(Fries et al., 1996). 

Los resultados muestran que la proporción de 
ácaros móviles se incrementa a medida que exis- 
ten más parásitos sobre cada abeja individual. Al 
estar ocupado el sector comprendido entre el ter- 
cer y cuarto tergito abdominal, los ácaros busca- 
rían activamente otras zonas de las abejas donde 
obtener cantidades de alimento suficiente para sus 
necesidades. Por otro lado, mayores cargas para- 
sitarias por abeja llevan a un mayor nivel de daño 
que se traduce en el incremento de la mortandad 
de las abejas (Monetti et al., 1991; Marcangeli et 
al., 1992). Dado que los ácaros son capaces de 
transferirse a otras abejas antes de que éstas 
mueran, sería razonable que se incrementen los 
índices de prevalencia y la proporción de abejas 
con dos o más ácaros. Estos hechos explicarían el 
motivo de las grandes pérdidas de colmenas ob- 
servadas durante el invierno, después de haber 
soportado niveles de infección crecientes a lo lar- 
go del tiempo (Marcangeli, Inéd.) 

Los resultados aquí presentados rescatan la im- 
portancia de la aplicación de tratamientos efectivos 
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tividades. Es en este período cuando las colonias 
no presentan cría en desarrollo y por lo tanto la 
totalidad de los ácaros se encuentran sobre las 
abejas adultas, siendo así más vulnerables ante los 
agentes acaricidas. Por el contrario, la aplicación 
de estos tratamientos durante los períodos de cría 
resultan ineficaces dado que los principios activos 
utilizados no alcanzan a los ácaros que se en- 
cuentran en el interior de las celdas de cría. 
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